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    1. INTRODUCCIÓN 

Catecismo de la Iglesia católica: 

LA ORACIÓN EN LA VIDA CRISTIANA 

2558 “Este es el misterio de la fe”. La Iglesia lo profesa 
en el Símbolo de los Apóstoles (primera parte) y lo 
celebra en la Liturgia sacramental (segunda parte), 
para que la vida de los fieles se conforme con Cristo 
en el Espíritu Santo para gloria de Dios Padre (tercera 
parte). Por tanto, este misterio exige que los fieles 
crean en él, lo celebren y vivan de él en una relación 
viviente y personal con Dios vivo y verdadero. Esta 
relación es la oración. 

¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 

«Para mí, la oración es un impulso del corazón, una 
sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de 
reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la 
prueba como en la alegría (Santa Teresa del Niño 
Jesús, Manuscrit C, 25r: Manuscrists 
autohiographiques [Paris 1992] p. 389-390). 

    2. ORACIÓN 
 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego de tu amor.  

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado.  

R./ Y repuebla la faz de la tierra.  

Oremos: Oh Dios, que has iluminado los corazones de 

tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos dóciles a 

sus inspiraciones, para gustar siempre el bien y gozar 

de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

Lectura del Evangelio: Efesios 3:14-21 

 

    3. IDEARIO 
 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su compresión 

y asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido 

de forma  consecutiva con el objeto de ir 

conformando paulatinamente el conocimiento del 

mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 

    4. JESÚS, HOMBRE DE ORACIÓN 

Jesús rezaba. El inicio de su misión pública tiene lugar 
con el bautismo en el río Jordán. Los evangelistas 
coinciden al atribuir importancia fundamental a este 
episodio. Narran que todo el pueblo se había 
recogido en oración, y especifican que este reunirse 
tuvo un claro carácter penitencial (cfr. Mc 1, 5; Mt 3, 
8). El pueblo iba donde Juan para bautizarse para el 
perdón de los pecados: hay un carácter penitencial, 
de conversión. 

El primer acto público de Jesús es por tanto la 
participación en una oración coral del pueblo, una 
oración del pueblo que va a bautizarse, una oración 
penitencial, donde todos se reconocían pecadores. 
Por esto el Bautista quiso oponerse, y dice: «Soy yo el 
que necesita ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?» 
(Mt 3, 14). El Bautista entiende quién era Jesús. Pero 
Jesús insiste: el suyo es un acto que obedece a la 
voluntad del Padre (v. 15), un acto de solidaridad con 
nuestra condición humana. Él reza con los pecadores 
del pueblo de Dios. Metamos esto en la cabeza: Jesús 
es el Justo, no es pecador. Pero Él ha querido 
descender hasta nosotros, pecadores, y Él reza con 
nosotros, y cuando nosotros rezamos Él está con 
nosotros rezando; Él está con nosotros porque está 
en el cielo rezando por nosotros. Jesús siempre reza 
con su pueblo, siempre reza con nosotros: siempre. 
Nunca rezamos solos, siempre rezamos con Jesús. No 
se queda en la orilla opuesta del río —“Yo soy justo, 
vosotros pecadores”— para marcar su diversidad y 
distancia del pueblo desobediente, sino que sumerge 
sus pies en las mismas aguas de purificación. Se hace 
como un pecador. Y esta es la grandeza de Dios que 
envió a su Hijo que se aniquiló a sí mismo y apareció 
como un pecador. 

Jesús no es un Dios lejano, y no puede serlo. La 
encarnación lo reveló de una manera completa y 
humanamente impensable. Así, inaugurando su 
misión, Jesús se pone a la cabeza de un pueblo de 
penitentes, como encargándose de abrir una brecha 
a través de la cual todos nosotros, después de Él, 
debemos tener la valentía de pasar. Pero la vía, el 
camino, es difícil; pero Él va, abriendo el camino. 
El Catecismo de la Iglesia Católica explica que esta es 
la novedad de la plenitud de los tiempos. Dice: 
«La oración filial, que el Padre esperaba de sus hijos 
va a ser vivida por fin por el propio Hijo único en su 
Humanidad, con los hombres y en favor de ellos» 
(n. 2599). Jesús reza con nosotros. Metamos esto en 
la cabeza y en el corazón: Jesús reza con nosotros. 

Ese día, a orillas del río Jordán, está por tanto toda la 
humanidad, con sus anhelos inexpresados de oración. 
Está sobre todo el pueblo de los pecadores: esos que 
pensaban que no podían ser amados por Dios, los 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a2_sp.html
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que no osaban ir más allá del umbral del templo, los 
que no rezaban porque no se sentían dignos. Jesús ha 
venido por todos, también por ellos, y empieza 
precisamente uniéndose a ellos, a la cabeza. 

Sobre todo, el Evangelio de Lucas destaca el clima de 
oración en el que tuvo lugar el bautismo de Jesús: 
«Sucedió que cuando todo el pueblo estaba 
bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en 
oración, se abrió el cielo» (3, 21). Rezando, Jesús abre 
la puerta de los cielos, y de esa brecha desciende el 
Espíritu Santo. Y desde lo alto una voz proclama la 
verdad maravillosa: «Tú eres mi Hijo; yo hoy te he 
engendrado» (v. 22). Esta sencilla frase encierra un 
inmenso tesoro: nos hace intuir algo del misterio de 
Jesús y de su corazón siempre dirigido al Padre. En el 
torbellino de la vida y el mundo que llegará a 
condenarlo, incluso en las experiencias más duras y 
tristes que tendrá que soportar, incluso cuando 
experimenta que no tiene dónde recostar la cabeza 
(cfr. Mt 8, 20), también cuando el odio y la 
persecución se desatan a su alrededor, Jesús no se 
queda nunca sin el refugio de un hogar: habita 
eternamente en el Padre. 

Esta es la grandeza única de la oración de Jesús: el 
Espíritu Santo toma posesión de su persona y la voz 
del Padre atestigua que Él es el amado, el Hijo en el 
que Él se refleja plenamente. 

Esta oración de Jesús, que a orillas del río Jordán es 
totalmente personal –  y así será durante toda su vida 
terrena –, en Pentecostés se convertirá por gracia en 
la oración de todos los bautizados en Cristo. Él mismo 
obtuvo este don para nosotros, y nos invita a rezar 
como Él rezaba. 

Por esto, si en una noche de oración nos sentimos 
débiles y vacíos, si nos parece que la vida haya sido 
completamente inútil, en ese instante debemos 
suplicar que la oración de Jesús se haga nuestra. “Yo 
no puedo rezar hoy, no sé qué hacer: no me siento 
capaz, soy indigno, indigna”. En ese momento, es 
necesario encomendarse a Él para que rece por 
nosotros. Él en este momento está delante del Padre 
rezando por nosotros, es el intercesor; hace ver al 
Padre las llagas, por nosotros. ¡Tenemos confianza en 
esto! Si nosotros tenemos confianza, escucharemos 
entonces una voz del cielo, más fuerte que la que 
sube de los bajos fondos de nosotros mismos, y 
escucharemos esta voz susurrando palabras de 
ternura: “Tú eres el amado de Dios, tú eres hijo, tú 
eres la alegría del Padre de los cielos”. Precisamente 
por nosotros, para cada uno de nosotros hace eco la 
palabra del Padre: aunque fuéramos rechazados por 
todos, pecadores de la peor especie. Jesús no bajó a 

las aguas del Jordán por sí mismo, sino por todos 
nosotros. Era todo el pueblo de Dios que se acercaba 
al Jordán para rezar, para pedir perdón, para hacer 
ese bautismo de penitencia. Y como dice ese teólogo, 
se acercaban al Jordán “desnuda el alma y desnudos 
los pies”. Así es la humildad. Para rezar es necesario 
humildad. Ha abierto los cielos, como Moisés había 
abierto las aguas del mar Rojo, para que todos 
pudiéramos pasar detrás de Él. Jesús nos ha regalado 
su propia oración, que es su diálogo de amor con el 
Padre. Nos lo dio como una semilla de la Trinidad, 
que quiere echar raíces en nuestro corazón. 
¡Acojámoslo! Acojamos este don, el don de la 
oración. Siempre con Él. Y no nos equivocaremos. 

  Jesús, maestro de oración 

Durante su vida pública, Jesús recurre 
constantemente a la fuerza de la oración. Los 
Evangelios nos lo muestran cuando se retira a lugares 
apartados a rezar. Se trata de observaciones sobrias y 
discretas, que dejan solo imaginar esos diálogos 
orantes. Estos testimonian claramente que, también 
en los momentos de mayor dedicación a los pobres y 
a los enfermos, Jesús no descuidaba nunca su diálogo 
íntimo con el Padre. Cuanto más inmerso estaba en 
las necesidades de la gente, más sentía la necesidad 
de reposar en la Comunión trinitaria, de volver con el 
Padre y el Espíritu. 

En la vida de Jesús hay, por tanto, un secreto, 
escondido a los ojos humanos, que representa el 
núcleo de todo. La oración de Jesús es una realidad 
misteriosa, de la que intuimos solo algo, pero que 
permite leer en la justa perspectiva toda su misión. 
En esas horas solitarias - antes del alba o en la noche-
, Jesús se sumerge en su intimidad con el Padre, es 
decir en el Amor del que toda alma tiene sed. Es lo 
que emerge desde los primeros días de su ministerio 
público. 

Un sábado, por ejemplo, la pequeña ciudad de 
Cafarnaúm se transforma en un “hospital de 
campaña”: después del atardecer llevan a Jesús a 
todos los enfermos, y Él les sana. Pero, antes del alba, 
Jesús desaparece: se retira a un lugar solitario y reza. 
Simón y los otros le buscan y cuando le encuentran, 
le dicen: “¡Todos te buscan!”. ¿Qué responde Jesús?: 
“Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para 
que también allí predique; pues para eso he salido” 
(cfr. Mc 1, 35-38). Jesús siempre está más allá, más 
allá en la oración con el Padre y más allá, en otros 
pueblos, otros horizontes para ir a predicar, otros 
pueblos. 
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La oración es el timón que guía la ruta de Jesús. Las 
etapas de su misión no son dictadas por los éxitos, ni 
el consenso, ni esa frase seductora “todos te buscan”. 
La vía menos cómoda es la que traza el camino de 
Jesús, pero que obedece a la inspiración del Padre, 
que Jesús escucha y acoge en su oración solitaria. 

El Catecismo afirma: «Con su oración, Jesús nos 
enseña a orar» (n. 2607). Por eso, del ejemplo de 
Jesús podemos extraer algunas características de la 
oración cristiana. 

Ante todo, posee una primacía: es el primer deseo 
del día, algo que se practica al alba, antes de que el 
mundo se despierte. Restituye un alma a lo que de 
otra manera se quedaría sin aliento. Un día vivido sin 
oración corre el riesgo de transformarse en una 
experiencia molesta, o aburrida: todo lo que nos 
sucede podría convertirse para nosotros en un 
destino mal soportado y ciego. Jesús sin embargo 
educa en la obediencia a la realidad y por tanto a la 
escucha. La oración es sobre todo escucha y 
encuentro con Dios. Los problemas de todos los días, 
entonces, no se convierten en obstáculos, sino en 
llamamientos de Dios mismo a escuchar y encontrar a 
quien está de frente. Las pruebas de la vida cambian 
así en ocasiones para crecer en la fe y en la caridad. El 
camino cotidiano, incluidas las fatigas, adquiere la 
perspectiva de una “vocación”. La oración tiene el 
poder de transformar en bien lo que en la vida de 
otro modo sería una condena; la oración tiene el 
poder de abrir un horizonte grande a la mente y de 
agrandar el corazón. 

En segundo lugar, la oración es un arte para practicar 
con insistencia. Jesús mismo nos dice: llamad, llamad, 
llamad. Todos somos capaces de oraciones 
episódicas, que nacen de la emoción de un momento; 
pero Jesús nos educa en otro tipo de oración: la que 
conoce una disciplina, un ejercicio y se asume dentro 
de una regla de vida. Una oración perseverante 
produce una transformación progresiva, hace fuertes 
en los períodos de tribulación, dona la gracia de ser 
sostenidos por Aquel que nos ama y nos protege 
siempre. 

Otra característica de la oración de Jesús es la 
soledad. Quien reza no se evade del mundo, sino que 
prefiere los lugares desiertos. Allí, en el silencio, 
pueden emerger muchas voces que escondemos en 
la intimidad: los deseos más reprimidos, las verdades 
que persistimos en sofocar, etc. Y, sobre todo, en el 
silencio habla Dios. Toda persona necesita de un 
espacio para sí misma, donde cultivar la propia vida 
interior, donde las acciones encuentran un sentido. 
Sin vida interior nos convertimos en superficiales, 

inquietos, ansiosos - ¡qué mal nos hace la ansiedad! 
Por esto tenemos que ir a la oración; sin vida interior 
huimos de la realidad, y también huimos de nosotros 
mismos, somos hombres y mujeres siempre en fuga. 

Finalmente, la oración de Jesús es el lugar donde se 
percibe que todo viene de Dios y Él vuelve. A veces 
nosotros los seres humanos nos creemos dueños de 
todo, o al contrario perdemos toda estima por 
nosotros mismos, vamos de un lado para otro. La 
oración nos ayuda a encontrar la dimensión 
adecuada, en la relación con Dios, nuestro Padre, y 
con toda la creación. Y la oración de Jesús finalmente 
es abandonarse en las manos del Padre, como Jesús 
en el huerto de los olivos, en esa angustia: “Padre si 
es posible…, pero que se haga tu voluntad”. El 
abandono en las manos del Padre. Es bonito cuando 
nosotros estamos inquietos, un poco preocupados y 
el Espíritu Santo nos transforma desde dentro y nos 
lleva a este abandono en las manos del Padre: 
“Padre, que se haga tu voluntad”. 

Queridos hermanos y hermanas, redescubramos, en 
el Evangelio, Jesucristo como maestro de oración, y 
sigamos su ejemplo. Os aseguro que encontraremos 
la alegría y la paz.  

 

Audiencia General Papa Francisco 

 

    5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. Comentar las dudas que nos hayan surgido 

al leer el tema. 

2. Compartir lo que más nos ha llamado la 

atención del tema. 

3. ¿Qué significado tiene para mí y en mi vida 

la oración? 

4. Comentamos el tipo de oración con la que nos 

sentimos más felices. 

5. ¿La oración es, para mí, una relación de 

confianza con Dios? 
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Notas: 

 

6. FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

Notas: 
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